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EL ECO DE LA MONTANA. 

EL ORÀCULO DE D Í L F O S . 

I. 
Leyendo al azar la crònica ateniense de los 

màrmoles de Paros, no sé porque me he fijado en 
esta afeméride: LXXV/. 357. Desde el saqueo por 
los foceyises del templo de Lelfos, siendo arconte 
Cejlsodoto, 94 anos\ y sin darme cuenta, transpor-
tado en alas de la imag·inaciíJn, lieme situado en 
la cumbve del monte Parnaso, conteinplando el 
bello panoi'ama de la fèrtil Livadia, tan frecneu-
tada en otro tiempo por los poregrinos que de to-
das partes acudían à consultar al oraculo de Del-
fos. Al niurmuUo del Céfiso, he creído sentir la 
fresca brisa del Sinus Orisosns trayendo lejanos 
riiraores de los que desenibarca!)an en Cirrha; ver 
una numerosa comitiva procedente de Grisa, apa­
gar su sed en la fueute de Castalia; contemplar 
la vida y el movimiento de Anemoria, Daulis, Tit-
horea, Lihea y tantas otras poblaciones de la be­
lla Fócida; observar à.los g-raves anficciones di-
rigiéndose al venerando templo de Apolo para ce­
lebrar sus sesiones y he recordado aquel he-

cho, tan funesto para la independència griega. 
Junto al monte Parnaso hal)ía unas tierras con-

sagradas al dios Apolo, portenecientes al templo 
de Delfos, las cuales cultivaron los focenses. Acu­
sades de sacrilegio fueron castigades por cl tri­
bunal religioso de los anficciones con mia multa, 
que se negaroa à pagar; enconúronse los animós 
y quedo decretada la guerra sagrada. Los focen­
ses contando con el seguro apoyo de otros pue-
blos, llevando muy lejos su osadía, entraren en 
el templo de Delfos y robarou sus tesoros. La in-
dignaci(3n estallo entre sus vecinos los locrios, 
tesalianos y tebauos, quienes arniilndose para la 
guerra querían hacer cumplir la sentencia de los 
anficciones y vengar el insulto inferido a su dios. 
Los atenieasos, lace;lemonios y otros del Pelopo-
neso se pusieron de parte de los focenses y di(5se 
comienzo a la guerra sagrada, que duro 10 anos 
(del 355 antes de J. C. al 365); lucha fratricida 
en la cual tomo parte la Grècia entera dividida 
en dos bandos. 

Los focenses vencedores penetraren en la Tesa-

lia, que liubo de sufrir los horrores de la guerra; 
y Filipo, rey de Macedònia, à pretexto de vengar 
el ultraje hecho a Apolo, hizo causa común con 
los tesalianos, libràndoles de enemigos. Natural-
mente, siendo aclamado eomo 'libertador, pudo 
ejecutar con libertad sus planes ambiciosos, apo-
deràndose de Magnesia^ una bnena flotà y reci-
biendo por auxiliar la caballería del país, la ïne-
jor de Europa. Con un buen ejército avanzó bas­
ta el paso de las Term(5pilas, en donde se reunie-
ron con gran prisa los atenienses dispuestos à de-
fender à todo trance suterritorio. Filipo no creyó 
prudente seguir adelante. 

Mientras tanto el orador mas notable que ba-
yan visto los siglos empleaba toda su griuidilo-
cuencia ^contra el macedonio. Filipo reconoció 
que era mas temible la oratòria de Demóstenes 
que todos les ejércitos y escuadras del Atica y 
dnrante 15 aflos le tuvo siempre exhortando à los 
atenienses y otros griegos, denunciando sus pen-
samientos y encubiertas acciones, anulando à los 
demàs oradores pagades por Filipo y contrarres-
tando con la sola palabra su temible ejército. Las 
imperecederas « Filípicas» seran siempre giorio-
so tiinbre para la Grècia. 

En vísperas aún de darse la batalla decisiva de 
Queronca, en el ano 338, íin de la libertad griega, 
Demóstenes supo atraerse à los tebauos comple-
tamentc entregados à Filipo, con solo arengaries 
después de haber hablado los embajadores de 
éste. Así terminaba su discurso: « desechad 
todos los rencores que nacen comunmente de in-
siguiíicantes causas entre estades vecinos, los 
cuales trocarà en benevolència y amistad el con-
tentamiento general que causan los aconteci-
mientos lisonjeros; ó guardad vuestros odiós por 
lo menos (en perjuício y mengua de unos y otros 
tal vez ) para cuando sin otro temor ni dano de 
los públicos intereses, podais 'ventilaries con en­
tera libertad. Si queréis cerciorares de los arte-
ros enganos de Filipo, cerrad vuestros oïdes à sus 
promesas y vuestras manos à sus dàdivas; ])refe • 
rid vuestra libertad à los mayores tesoros, que-
riéndola como el mas apreciable don y quedaran 
inútiles é infructuosos sus felonias, falsedades y 
s'jbornos; y cuanto hasta el presento las disensio-
nes entre les griegos han dilatado su pederío, 
tanto mas su unirjn lo aniquilarà. Entonces su 

atrevimiento y osadía, os facilite tal vez su pri-
sión, con lo cual no hay que desconfiar de los de­
màs; puesto que si aquel espíritu ambicioso anhe­
la la glòria y el imperio, los que hoy sufren su 
yugo, al reposo únicamente aspiran | si no ocurre 
ya que temàis a Alejaadre^ cuyos seeaaces os tie-
nen en tan raezquina opinión, que os creen capa­
ces de arredraros ante el mero nombre de un 
nine ! » 

A todo eso Filipo se había quitado ya la màs­
cara; pues diez ailos antes cayendo de improviso 
sobre el Peloponeso y la Eubea, saqueó la ciudad 
do Olinto, aliada de los atenienses, y viendo coa-
Hgarse la Grècia en centra suya, procuro ga-
narse los tebauos; amilanaudo así à sus contra­
ries que reconeciéndose inferiores pidieron la paz. 
Aparentando vengar à Apolo por el sacrilegio de 
Delfos, no admitid à los focenses en la alianza, 
prosiguiendo la guerra y quedàndose con el estra-
tégico paso de los Termópilas, que le daba acceso 
à Grècia. 

Por ne malquistarse con él, los anficciones le 
obsequiaren coij la intendència del cèlebre tem­
plo y la presidència de los juegos píticos. Mas 
tarde le entregaron el mando de las fuerzas, para 
combatir à los locrios que, à imitacidn de los fo­
censes, habían cultivado tierras consagradas à 
Apolo pítico. Pere viendo à la sazón inmejorable 
eportunidad para apoderarse de Grècia entera, 
prescindió de Delfos, Apolo, locrios y focenses, y 
tomande à Elatea dirigidse sin ambajes ni rodeos 
al Atica. Impotente Demóstenes ante el degene-
rado pueblo helénico, ne pudo con sus tremendas 
«Filípicas» evitar la invasión à pesar de prever 
admirablemente las intenciones del pseudo-pre-
tactor de Apolo. El orador en persona, obligado à 
capitanear parte del ejército de Queronea, huyó 
ante las aguerridas falanges macedónicas, y el 
ardoroso ímpetu del jov-en Alejandro. 

La derrota de Queronea fué la firmo base del 
predominio macedónico. 

Filipo no pudo sustraerse emperò à la general 
superstición y antes de emprender la guerra con­
tra los atenienses, consulto al oraculo de Delfos 
deseando saber si les podria vèncer, obteniendo 
esta contestación: 

Si con lanzas de plata haces la guerra 
Venceràs d los puel·losdc la tierra. 


